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¿Ya no necesitaremos a Dios? 

El Vaticano contra el tecnosolucionismo 
por Zako Sapey-Triomphe* 

En enero de 2025, el 
Vaticano publicó una 
nota doctrinal sobre la 
inteligencia artificial. 

Detrás de la preocupación 
por la concentración 
de poder tecnológico y 

el tecnosolucionismo, 
late una inquietud más 
profunda: la irrupción, 
en el territorio propio 
de la fe, de una nueva 
ideología que promete 
crear a Dios mediante una 
superinteligencia. 

4 Nosotros, inquisidores de la fe, a usted, 
Sam Harris Altman, que Dios lo haga 
más sabio”, habría comenzado el inqui- 

sidor-teólogo. A continuación, citando 
el Génesis, habría censurado una nueva Babel. 
Torre de cobre, ídolo de silicona, deus ex ma- 
china: noles habrían faltado imágenes alos her- 
manos inquisidores para predicar contra la he- 
rejía dela inteligencia artificial general (AG). 

Del siglo XIII a nuestros días, su estilo ha 

cambiado. En enero de 2025 sepublicó Antiqua 
et Nova, una nota doctrinal acerca de la inteli- 
gencia artificial (1A), publicada por el Dicaste- 
rio para la Doctrina dela Fe y el Dicasterio para 

la Cultura y la Educación, dos de lasnueve con- 
gregaciones dela curiaromana, órgano central 
dela Iglesia católica (1). Volvemos a encontra- 
'mos con nuestros predicadores: el Dicasterio 

parala Doctrina dela Feesel descendienteleja- 
no dela Inquisición romana, la institución en- 
cargada de combatir las herejías. ¿Percibirá el 
Vaticano ala TA como una competencia en del 
mercado delos servicios de salvación? En cual- 
quier caso, esta ha avivado su sentido crítico. 

Antiqua et Nova propone un análisis deta- 
llado y documentado de los últimos avances 
en inteligencia artificial y sus posibles co, 
cuenciasen todos los aspectos de la vida huma- 
na: la educación, la vida social, la capacidad de 
comprensión y representación dela verdad, la 
salud, la guerra, hasta las desigualdades econó- 
micas y las herramientas de vigilancia. El Vati- 

cano condena el hecho de que “la mayor parte 
del poder sobre las principales aplicaciones 
de TA actualmente se concentre en manos de 
unas pocas empresas poderosas”, se muestra 
preocupado por las “formas de control tan suti- 

lescomo invasivas”, critica el tecnosolucionis- 
mo, que pretende “resolvertodoslos problemas 
del mundo únicamente por medios tecnológi- 
cos”, y reafirma que “todos los logroscientíficos 
y tecnológicos son, en última instancia, dones 
de Dios”. Lo que implicaría subordinar su uso 
al respeto deestos “objetivos superiores” de los 
quela Iglesia sería garante. Por lo tanto, “cabe 
preguntarse cómo puede entendersela lAenel 
marco del designio divino”. 

Detrás de estas reflexiones, en laencru: 
da entre la tecnología y la filosofía de las cien- 
cias, la nota deja entrever una profunda in- 

quietud, suscitada por la incursión, en el ám- 

  

    

   

  

    
bito dela religión, de la fe y del propio Dios, de 
una nueva ideología. La de la creencia radical 
en la tecnología: en primer lugar, como solu- 
ción a cualquier problema y, más allá de eso, 
comonueva Iglesia. 

¿Nace el culto a la 1A? 
El Vaticanonoestá descubriendo la cuestión de 
las tecnociencias y sus adeptos en el siglo XXI. 

La Iglesia ha llegado incluso a albergar en suse- 
noa defensores de la innovación. Sin embargo, 
en la era moderna, el Vaticano se ha destacado 
sobre todo por su oposición a ciertas tecnolo- 
gías, por diversas razones: contra el arma ató- 
mica, en favor de la paz mundial; contra la an- 
ticoncepción, en favor del control de los cuer- 
pos. Hay quien compara la IA con la electrici- 
dad, ya que se trataría de una tecnología de uso 

general (general purpose technology, o GPT). 
Aunque el De luce electrica, publicado por la 
Congregación de Ritos en 1907, se preocupaba 
en particular porel reemplazo delas velas por 
bombillasen laliturgia, el siglo XIX también vio 

aparecer cultos dedicados a la electricidad, es 
pecialmente en la estela de la teosofía de Hele- 
na Blavatsky (2). ¿Podría un culto a la LA poner 

entela dejuicio la hegemonía dela Iglesiasobre 
lafe? ¿La curiatiene motivos para preocuparse? 

Paracomprenderlaamenaza, hay que tomar 
enserioa losideólogos de una corriente de pen- 
samiento en boga en Silicon Valley, dondese di- 
señala mayoría de lossistemas de IA en Estados 

Unidos. Este pensamiento de extremismo tec- 
nológico promueve la eliminación de todas las 
barreras normativas al desarrollo tecnocientí- 
fico, con el objetivo de alcanzarlo antes posible 
lastecnologías que resolverían los grandes pro- 
blemas dela humanidad. Sus adeptos más radi- 
cales llegan incluso a considerar que, gracias a 
la inteligencia artificial, el ser humano estaría a 
punto decreara Dios, en forma deunasuperin- 
teligencia bautizada como IAG. 

  

Luis Martínez, A pesar de la Consciencia (Óleo sobre tela), 2013 
(Gentileza Galería Bahía Utópica) 

La última parte de Antiqua et Nova, titu- 
lada “La IA y la relación de la humanidad con 
Dios”, califica la creencia en la AG de idolatría 
y plantea, nosin lucidez, que la adoración dela 
tecnología es, en realidad, adoración del “ser 
humano, que se convierte así en esclavo de su 
propio trabajo”. 

Para describir la IAG, algunos intelectuales 
orgánicos de la industria digital hablan a veces 
de Singularidad, con mayúscula, en referencia al 

concepto matemático que designa un punto de 

una curva cuyo comportamiento es imprevi 
ble. Esta idea se remonta al matemático húnga- 

ro-estadounidense John von Neumann, perso- 
naje polémico del siglo pasado. Al imaginar un 
sistema capaz de autorreplicarse al aumentar 
sunivel de complejidad, inaugura una tradición 
deespeculaciónsobreel futuro tecnológico dela 
humanidad que desembocaráennuestraextin- 
ciónoen labeatitud eterna, según se mire—.. 

  

El Apocalipsis según Thiel 
Lejosdeserunaquimeradeunos pocosilumina- 
dos, estas reflexiones cuentan con el respaldo de 
losinversoresmásimportantes de Silicon Valley: 
Peter Thiel y Marc Andreessen. Lacreenciaenla 
TAG impulsa inversiones y proyectos, conduce a 
la creación de universidades dedicadas al estu- 
diodelaSingularidad y animagrupos deinfluen- 
ciapolítica. En su mayoría, estos movimientos se 
mantienen dentro de un marco secular y racio- 

nal, el de un cierto tecnosolucionismo impreg- 

nado de ciencia ficción. Pero no todos. 
Way of Future, por ejemplo, fue en 2017 la 

primera organización religiosa oficial en Esta- 
dos Unidos dedicada ala veneración dela IA.Su 
fundador, Anthony Levandowski, condenadoen 
2020 por robo desecretoscomerciales a Google 
eindultado por Donald Trumpen2021, cerró las 
puertas de su culto ese mismo año. Más radical 
aún, el transhumanista y mormón Lincoln Can- 

non construyó una teología enla que la Singula- 

    

ridad es otro nombre para la resurrección de los 
muertos cristianos (3). Porque, más allá de las 
Iglesias y los cultos, esa través dela interpreta- 
ción deciertos textos quese produce el acerca- 
mientoentrereligión y tecnología. 

Basta con ver el contenido de las conferen- 

cias privadas queimparte Thiel, cristiano evan- 
gélico y partidario de Trump de la primera ho- 
ra, para convencerse de ello. El célebre inversor 
tecnológico se pregunta, en particular, sobre las 

personas e instituciones que podrían encarnar, 
en nuestra época, al katechon y al Anticristo, fi- 

guras centrales del Apocalipsis de San Juan. En 
esta escatología, el Anticristo es un falso profe- 
taque engaña alos hombres haciéndoles seguir 
unareligión falsa, lacual, en realidad, losalejade 
Cristo. El katechon, porotro lado, es una fuerza 
queretrasala llegada del Anticristo, impidiendo 
asi la revelación y establecimiento del reino de 
Diosen la tierra. Hablando muy en serio, Thiel 

se pregunta si Greta Thunberg no personifica 

el Anticristo, mientras que el Estado policial del 
mundo (con Estados Unidos a la cabeza) sería 
el katechon; se pregunta qué podría deparar el 
mundorevelado. A veces, de forma más prosai- 
ca, también dice temer la “fusión entre César y el 

Papa”, paracriticar la cercanía entreel vicepre- 
sidente estadounidense James D, Vance y el Pa- 
pa (también estadounidense) León XIV (4). Es- 

te último, por cierto, ha matizado ligeramente la 

postura del Vaticano sobre la IA, establecida por 

supredecesor,al celebrarel uso de nuevastecno- 
logías para llegara más fieles, en un momentoen 
quelas aplicaciones religiosas y otros sacerdo- 
tes-chatbotcausan furor en Estados Unidos (5). 

Curiosamente, el texto principal en el que 
parece basarse la teología de Thiel es el Apo- 
calipsis de San Juan, un escrito que durante 

mucho tiempo fue excluido del canon en cier- 
tas tradiciones eclesiásticas, y cuyo contenido 
altamente ferviente provocó a lo largo de la 
Edad Media numerosas insurrecciones y re- 
vueltas milenaristas (6). 

¿La Iglesia, guardiana del dogma frente a 
los profetas escatológicos? No nos dejemos 
deslumbrar demasiado por estos grandilo- 
cuentes discursos teológicos. Donde hay que 
ponerel ojo aquí noson los sermones, sino su 
objeto: ¿cuál es entonces el becerro de oro? La 
inteligencia artificial yla robótica, las redes 
ciales y las criptomonedas ejercen su poder de 
fascinación para deslumbrar, cegar y silenciar. 
Unay otravez, laemancipación exige desacra- 
lizar los iconos, denunciar los misticismos y 
criticarloscatecismos. ¿Una Ilustración reno- 
vada contra las Big Tech? 
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